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EL SACRAMENTO DEL PERDÓN 

Anotaciones canónico-pastorales 

RESUMEN 

El autor, ante el evidente interés del Papa Francisco, en colocar en el centro del 
Jubileo de la Misericordia, la práctica del sacramento de la Reconciliación y del Per­
dón, recoge algunos de sus textos más significativos sobre la actitud de los confesores, 
ministros de este sacramento. A la luz de los mismos, se hace una lectura reflexiva 
de la regulación canónica vigente y señala algunas sugerencias pastorales como una 
modesta contribución a ayudar que los deseos del Papa sean una realidad, también 
en su vertiente canónica. 

Palabras claves: confesión y confesores, testigos de la misericordia, celebración 
comunitaria del perdón. 

ABSTRACT 

Faced with rhe evident interest of Pope Francis to plaee lhe practice of the Sacra­
ment of Penance and Reconciliation at the eenter of the Jubilee of Merey, the author 
presents some of the Pope's rnost representative texts about the attitude of eonfessors, 
the ministers of this sacrament. To the Iight of these texts the author makes a retleetive 
reading of the eurrent eanonical regubtions and points to sorne pastoral suggestions 
as a modest contribution to help in order that the Pope's wishes beeome a reality also 
in the eanonieal aspeets. 

Keywords: eonfession and confessors, witness of merey, eommunity celebration 
of forgiveness. 

1. EL PAPA FRANCISCO: UNA AFlHMA06N BÁSICA y DOS LLAlvIADAS DE ATENCIÓN 

a) Con la Bula Misericordiae Ultltus, el Papa Francisco promulgaba el 
Jubileo extraordinario de la Misericordia. El mismo Papa, en sus catequesis 
semanales y en otras n1uchas ocasiones, ha puesto de relieve la in1portancia 
de este año jubilar y así lo han hecho también, tanto las Conferencias Epis­
copales, como los obispos diocesanos. No vaya insistir en ello. Pero, con10 
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canonista, me ha llamado la atención la absoluta claridad con la que e! Papa, 
entre otros actos propios del Jubileo, destaca la importancia del Sacramento 
de! Perdón: "De nuevo, ponemos convencidos en el centro el sacramento de la 
Reconciliación, pOl·que nos permite experimentar en carne propia la grande­
za de la misericordia-o Y seguidamente se refiere a los confesores, ministros 
de este sacramento: wNunca me cansaré de insistb· en que los confesores sean 
un verdadero signo de la misericordia del Padre [. . .J Ninguno de nosotros es 
dueiio del Sacramento, sino fiel servidor del perdón de Dios. [. . .JNo barán 
preguntas impe¡tinentes, sino como el padre de la parábola inten7lmpirán el 
discurso preparado por el bija pródigo [. . .J En fin los confesores están llamados 
a ser siempre, en todas partes, en cada situación Ji a pesar de todo, el signo del 
p¡imado de la mise¡icordia.1

• El 24 de noviembre de 2013, el Papa Francisco 
firmaba su Exhortación Apostólica "Evangelii gaudium. sobre e! "anuncio de! 
Fv"n~plin pn pi mundo actual" v e! 19 de marzo de 2016 daba a conocer la 

- - CI· " 

Exhortación Apostólica postsinodal "Amoris letitia." Sin desconocer otros actos 
de su providencial magisterio apostólico, creo que puede afirmarse que los 
documentos señalados representan una nota peculiar y característica de su 
enseñanza: el amor, el perdón y la misericordia. En la lectura reposada de estos 
dos importantes documentos pontificios del Papa Francisco me han llamado la 
atención dos llamadas de atención que se refieren al sacramento del perdón 

señalar, que la reforma constante de la Iglesia deberá ser armonizar el ideal 
evangélico que a todos nos urge, con "la rrtisericorclia y la paciencia" en e! ca­
rrunar de cada día, se refiere a los confesores en estos significativos términos: 
"A los sacerdotes les recuerdo que el confesionario no debe ser una sala de 
torturas, sino el lugar de la rrtisericordia de! Señor que nos estimula a hacer 
el bien posible,,'. Este significativo texto lo volvemos a encontrar en uno de 
los números, doctrinal y pastoralmente, más importantes de la Exhortación 
Apostólica pos-sinodal Amo¡u letitia'. Una primera y obvia reflexión sobre 
este texto literalmente repetido nos indica, en primer lugar, la importancia del 
sacramento del perdón en la solución adecuada a las situaciones familiares 
irregulares y la importancia de los confesores en la administración de ese 
sacramenlO en la vida de la Iglesia. Es una muestra más de realismo pastoral, 
de singular relevancia en la enseñanza del Papa Francisco. 

1 El texto castellano de la Bula ·Mi:>ericordiae vultus. en Ecc/esia, 0.3.776, 25 abril de 2015, 
p. 612. En el pensamiento y enseñanza del Papa Francisco, este texto no es ninguna sorpresa. En el 
discurso que dirigió a los panicipantes en el Curso organizado por la Penitenciaría Apostólica, en 
términos daros, afirmó que, -si bien es verdad que la tradición nos indica el doble papel de médico 
y )uez pam ios confesores, 00 oivloemos l1um::! que cumu IIIeUiLu e~L<i ¡¡alllauu a LUla! y t..UI/ICJ )1"'::":" 

el (luso/vel;' J::lleXlO casrcllano en l:.(;(;Ie.'>-IU, 11. :l. I ¡.;;, !~ ;.LIJIU ';;U.1·I, p. ":'"1 

2 PAPA FRANCISCO, Evangelil gaudium, Exhorl<lción Apostólica, RAC, Madrid 2013, o. 44, p.38. 
3 Amon·s lelitia, La alegría del amor, San Pablo, Madrid 2016, n. 105, p. 268, nota 351. 
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A estos textos del magisterio del Papa sobre la importancia del sacramen­
to del perdón, añado e! texto que encontramos en e! libro-entrevista del Papa 
Francisco con Andrea TornieIH-'. En el capítulo TI sobre -El regalo de la confe­
sión., el periodista le pregunta qué significa que e! confesionario no debe ser 
tampoco una sala de tortura y e! Papa afirma que los confesores deben evitar 
cualquier tipo de curiosidad, sobre todo en materia sexual y la insistencia -en 
que se expliciten detalles que no son necesarios- porque -en el diálogo con el 
cOl'ifesor hay que ser escuchado, 110 ser interrogado-'. 

b) Esta repetida insistencia del Papa Francisco sobre el sacramento del 
Perdón y los confesores, ntinistros del ntismo, me ha sugerido hacer una 
lectllfa personal de la regulación canónica de este sacramento, tal como se 
encuentra en los can. 959-991 de! vigente Código de Derecho Canónico. Con 
las líneas que siguen, no pretendo, ni de lejos presentar un comentario exe­
gético de estos textos legales. Me limito simplemente a transcribir las notas 
que he ido tomando en nti reposada re-Iectllfa de estos cánones a la luz de 
las enseñanzas de! Papa Francisco. Las reflexiones que siguen, no tienen otra 
finalidad, ni otra pretensión. 

2. LA CRISIS DEL SACRAMENTO DEL PERDÓN 

a) Afirmar que e! sacramento del Perdón está en crisis no puede resultar 
extraño a nadie, ni es fruto de una visión subjetiva o pesimista de la realidad 
eclesial que vivimos, y hacemos, los creyentes católicos'. Para algunos, entre 
los que lne cuento, se trata de una crisis vivida desde muy cerca. En setenta 
años de sacerdocio, puedo recordar años en los que la práctica habitual y 
frecuente de la confesión era una nota distintiva de las personas creyentes y 
practicante; llle ha tocado vivir años de infra estima y abandono casi masivo 
de esta práctica, tanto por parte de los fieles, como por parte de muchos 
sacerdotes; he participado y colaborado en intentos de celebraciones comu­
nitarias del Sacramento de! Perdón, como medio de recuperar una práctica ya 
casi perdida y, finalmente, creo percibir una lenta recuperación actual en la 
administración y recepción de este sacramento. Se trata de una crisis que hay 
que valorar como grave, porque no se trata de la crisis o abandono de una 

4 El nombre de Dios es misericordia. Una conversación con A. TORNIEUI, 2" edición, Planeta, 
Barcelona 2016, ppAl-48. 

5 Loe. cit, 47. 
6 Usaré indistintamente las diversas denominaciones de es[e sacramento (Penitencia, Recon­

ciliación, Perdón, Confesión, Conversión). Cf. Catecismo de la Iglesia Ca/ólica. Compendio, Madrid 
2005, 296. Un análisis, detallado y fundamemado, de estas denominaciones en F. MILLÁN ROMERAL, 
La Penitencia boyo Clallespara tI1W rellovaciól'1, UPCO-Desclée, Bilbao 2001, 99-143. Pero mis prefe­
rencias van por denominarlo sacramento del perdón y misericordia. 
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mera práctica piadosa (primeros viernes, vía crucis, etc.), sino de uno de los 
siete sacramentos, que son sacramentos de la fe, en cuanto que la presuponen, 
la significan y la mantienen'. 

Juan Pablo JI, en su largo pontificado, llamó la atención repetidas veces 
sobre la importancia y gravedad de esta crisis y urgió a todos, sacerdotes y fie­
les, poner en marcha los medios adecuados para resolverla y superarla. Sobre 
todo, en su Exhortación Apostólica Reconciliación y Penitencia, hizo suya la 
preocupación del Sínodo de los Obispos de 1983, sobre la gravedad de la crisis, 
sobre el plural significado de la misma y sobre los medios para superarla". Han 
transcurrido más de veinte años desde ese acertado diagnóstico'. El Sínodo 
sobre la Eucaristía del 2005, el primero de Benedicto XVI, no da por superada 
esa crisis, sino que, desde su directa relación con el sacramento de la Eucaristía, 
afirma que -en mucbos países se ba perdido la conciencia de la necesidad de la 
conuersión C!r!te.~ de r!?cibir la Eucarl5tfaJ> y ílllP pI vínculo entre el Sacramento 
del Perdón y el Sacramento de la Eucaristía -no siempre es percibido como una 
necesidad de estar en estado de gracia antes de recibir la Comunión JI, por tanto, 
se olvida la obligación de confesar los pecados m0/1ales •. En consecuencia, el 
Sínodo lamenta que -/JO se faciliten con op0l1unos boraríos el acceso al Sacra­
mento de la Reconciliación. y que la confesión individual no se administre o 
sólo -sea celebrada dos veces al ailo en una liturgia comunital1'a)o. 

7 Canco Vat. 11, Con~t. Sacrosanct1l11l COllCilillTII, 59. F. MILLÁN, O.C., 73-93, analiza en pro­
fundidad la crisis del sacramento del Perdón. 'Me remito a su exposición en total coincidencia. En las 
líneas que preceden he querido sólo señalar muy resumidamente una experiencia personal intensa~ 
mente vivida. 

8 JUAN PABLO n, F-ybOrlllción Apost6lica -RecoTlciliacióll y Penitencia-, nA, el Texto en J. A. 
t\1ARTÍNEZ PUCHE, O. P., DOCllmelltos Si/todales, T, Madrid 199(í, 408--417. 

9 El ;tIlO 2002, JUAN PABLO II, en su Motu proprio ·Misericordia Dei· afirmó que la crisis no 
babía desparecido ya que -en algunas regiones se obseroa la telldencia al abandono de la confesión 
personal, jl/nto eDIl el recurso abusivo a la 'absolllcióll general o colectiva' de tal modo que ésta 110 
aplll'ece como medio e.;'((rtlordillario ell sitllaciones completamellte excepcionales.> (Motu Proprio Mi­
sericordia Dei, de 7 de abril 2002, Ecclesia, n. 3.100, 11 de mayo 2002, 695). 

10 Sínodo de la Eucaristia, 11lstnlmellttlm laboris, n. 23. El texto castellano en Ecc/esia, n. 3276, 
24 sepL2005, 1451. El Sínodo,menciona el hecho de -la desproporción entre los muchos que C011lUlgllll 

y los pocos que se cOllfiesmz..Cf. También la Proposición 7 (Ecdesia, n. 3.282, 5 nov. 2005, 1701). Desde 
esta conciencia de la crisis del sacramento del Perdón, Karl-Heinz OHUG, Decano y Profesor en el 
Instituto de Teología Católic:I de la Universidad del SOlar, en 1996, en un estudio muy sugestivo y muy 
expresivamente titulado, escribía 10 siguiente: -Desde los lIII0s sesentalaforma tridentina del sacramel1-
to de la pellitellcia e.. .. tá prácticamellte en desuso entre nosotros. Los pastores illten/all ofrecer tiempos 
OPOrlllllOS J' IlIgares apropiados para la confesión individual, pero los fieles siguen sin aprovecbarlos. La 
corifesión previa a la primerc¡ comunión, donde alÍn se mantiene, viene a ser comiÍll1nente la ¡HUma . 
.Bias cambios tan significativos en la praxis católica moderna se ball realizado espolltiilleamellte, sin 
haberlos proPiciado los teólogos. Significan 1m lluevo modo de proceder los católicos que, sellcillameme 
fefJÚNlI1 fu j,,~¡dil-¡O ¡j~;l;¡'¡ii':;¡. ¿Dd;.:o: i::.4.i.;:;;,:1 .. :¡:;,; .,;,;;:~; ~!" .L:/:. ... ,;;I;3,', dd ¡;~,:::;:, .. ",,'!,:'-' d!..' h! j.':.:.,!fh'.'!é"f,!?" 

, .... _,.,..~-, .-

137, 1998, 63-70). El original en Diakonia 27 (19.%) 108~118. el también E. AliAGA en D. BOROmO 
Cdir.) La Celebración en la Iglesia', 11, Salamanca 1990, 447-449. 
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La Conferencia Episcopal Española (CEE) también se ha referido repe­
tidas veces a esta crisis y ha urgido los medios para superarla. El documento 
más completo y significativo es su Instrucción del 15 de abril 1989. Repetida 
hoy su lectura, hay que reafirmar su plena actualidad y urgencia. En este 
documento la CEE precisa, en primer lugar, que ·bablar de crisis no tiene por 
qué significar necesaria y exclusivamente algo negativo-, sino que es "una 
invitación a profundizar en lo que este sacramento significa y una llamada a 
purifica/'maneras y compo11amientos que desdibujan su realidad y entorpecen 
su dinamismo,- Entre las raíces de la crisis se señalan la pérdida del sentido 
del pecado, el oscurecimiento de la conciencia moral, algunas desviaciones 
eclesiológicas y deficiencias en la práctica pastoral y penitencial. Hoy habría 
que repetir este diagnóstico, Si alguna variante habría que señalar serían los 
síntomas de agravamiento de esas causas ll . 

b) Desde el ángulo preciso del Derecho Canónico, la crisis del Sacramen­
to del Perdón se centró en la crisis de la confesión individual como ·único 
modo ordinario con el que un fiel consciente de que está en pecado grave se 
reconcilia con Dios y con la IgleSia)'. Hay que tener en cuenta que cuando la 
crisis a la que nos estamos refiriendo COlIÚenza a agravarse, los otros modos 
de celebración (comunitaria) de este sacramento, no existían, sino que precisa­
mente, aunque no únicamente, éstos aparecen en el Ritual del Sacramento de 
la Penitencia, promulgado por Pablo VI en 1975, como un remedio a la crisis". 
Sin desconocer el enriquecimiento religioso que han supuesto, y suponen, 
las celebraciones comunitarias del Perdón de Dios, hay que confesar que los 
modos nuevos de celebrar este sacramento, no han remediado la crisis de la 
confesión individual. Así lo reconocía Juan Pablo II en el 2000 Y lo reconoce 
el Sínodo de los Obispos del 2005, en los textos que hemos alegado. A la crisis 
de la confesión individual, contribuyó quizás de manera relevante, sobre todo 
en el pasado, la forma de intelpretar y de aplica/; por pa/1e de los confesores, 
la disciplina canónica que regulaba la administración y celebración de este 
sacramento. Simplificando mucho los términos, pero sin caer en exageraciones 

11 Esta Instrucción se conoce como .Dejaos reconciliar con Dios.» El texto en J. c. GARCfA 
DOMENE, Documentos de la Conferencia Episcopal Espaftola (1983-2000),1, BAC, Madrid 2003, 1064-
1138. Con una edificante sinceridad, se señala como una de las causas de la crisis, ciertas actitudes 
de los confesores que -bau sido o están siendo causa del alejmniel1lo JI pérdida del sentido del mismo 
sacmmenlo en 110 pocos, /. . .) la Jaita de prepamciól1, dureza, disciplina o illdiscrecióIl de algunos 
sacerdotes; el recurso a 1lI1 rigon·sl1lo o a /lila moral excesivamente negativa, poco comprensiva de la 
/ibel1ad !Jummla JI de sus cOlUlicionamielllos illdividuales JI sociales, ( . .J la IO/tura JI el domillÍD de las 
COllCiellciill que tI/gU/lOS confesores ejercen sobre los penitentes o fa intemperancia en algunas pregulltas, 
sobre todo en cue.stiones de mora/ se.:'Cua/, hasta hacer del sacramento un interrogatorio irrespelUoso 
que !Jiere los principios más elementales de la dignidad bllmmlllM • Ob., 1072-1073) 

12 Can. 960. 
13 Cf. MILLÁN, O.C., 23-72. 
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deformantes de la realidad, se puede afirmar que el marco legal y normativo 
de la confesión individual en el Código de 1917, derogado por Juan Pablo JI 
en 1983, se caracterizaba por dos notas, que no están del todo ausentes en la 
vigente normativa canónica, aunque sí muy atenuadas. Estas dos notas eran, 
por una parte, el excesivo judicialismo, ya que el confesor antes que como 
padre, aparecía como juez que dictaba sentencia, adquiriendo así una impor­
tancia, no siempre justificada, la inquisición sobre el número y circunstancias 
del pecado que se confesaba. La segunda nota, reflejaría el preceptismo lega­
lista y el casuismo, que daba una exagerada importancia a los hechos y a las 
acciones y relegaba a un segundo lugar las actitudes y opciones profundas, que 
son, en definitiva, las que nos constituyen pecadores. Estas dos notas, en las 
cercanías del Concilio Vaticano JI y, sobre todo, en el inmediato posconcilio, 
resultaban algo extrañas y de difícil aceptación y comprensión ante los datos 
q1..le aporta la teología híhlir;:} riel perdón de Dios. Esta teología nos puso en 
contacto con la extrema sencillez de la petición del perdón por parte del pe­
cador y el otorgamiento del mismo por parte de Dios. Dejando sin mencionar 
pasajes muy expresivos del Antiguo Testamento (2 Sam 11-12), basta abrir el 
Evangelio por los pasajes de la Magdalena (Luc 7, 36-50) donde el valor de 
las lágrimas es prueba de la actitud del COrazón arrepentido; las parábolas de 
la misericordia, donde el corazón de Dios aparece otorgando un perdón en 

ladrón (Juan 19, 39-43). Cuando esta sencillez se confronta con los requisitos y 
exigencias de la normativa canónica de la confesión, puede dar la impresión de 
que los hombres de Iglesia habíamos aprisionado la Palabra salvadora de Dios 
que, sobre todo en este sacramento, tiene que aparecer siempre como signo 
de salvación y, por ello, su práctica debería estar transcendida de sencillez 
evangélicaH . No creo el Papa Francisco, en su enseñanza sobre el sacramento 
del Perdón y con sus llamadas de atención a los confesores pretenda otra 
cosa que un renovado encuentro con la sencillez y la absoluta transparencia 
evangélica que nos transmiten estos textos del Evangelio sobre el corazón 
infinitamente misericordioso de Dios. 

Por estas razones, entiendo que no es inútil, en la búsqueda de solu­
ciones y remedios a la crisis de la Confesión, ofrecer unas notas, inspiradas 
por lo texto del Papa Francisco de los que he hecho mención al comienzo 
de este artículo. Los canonistas ciertamente no somos legisladores, pero sí 
estamos obligados a aportar nuestros puntos de vista en aquellas cuestiones 
que pueden ser susceptibles de diversas interpretaciones para que de esta 

14 o. V. liUMEZ M1EH., AdlOs: ai COl1jeSlOl1anO, Madnd 2üüü, 2i-7ti; A. VEiiG0TE, Le sacre-
11/ellt ele peWlellce el de reC0/1Clll!lIJOIl. UII/WllS/OllS tlllílJr0POJOJI,llflle!i. !'HU':V 111CUI 110 UYYUj .JU.J-..J I u. 

Traducción condensada en SelTeol 37 (998) 71-80. En las pp. 74-76 se exponen otros factores del 
cambio profundo en la praxis de este sacramento que entrañan un gmn interés pastoral. 
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forma la ley de la Iglesia sea no sólo comprensible, sino fácilmente aceptable 
por quienes están sujetos a la misma. Con esta finalidad vaya fijarme en sólo 
dos cuestiones de la normativa canónica del sacramento del Perdón (can. 959-
991): la integ1idad de la c01l!esión (can. 960 y 988, §1) Y la problemática de la 
absolución colectiva (can. 961-963). 

2. DATOS HISTÓRICOS 

Antes de entrar en la exposición de los cánones citados, para una mejor 
comprensión de la problemática a que se refieren, recojo estos datos históricos 
en la evolución de la administración del Sacramento del Perdón. Esta evolu­
ción, tal y como nos la muestra la historia del sacramento de la Penitencia, es 
muy compleja y no permite simplificaciones. Me remito a los buenos estudios 
con que contamosl5. Sólo señalo, sin entrar en su análisis, algunos rasgos 
que nos demuestren que la disminución de la recepción y administración del 
sacramento del Perdón no ha sido extraña en la historia de la Iglesia. Fiján­
donos sólo en determinados trazos de esta apasionante historia, señalaríamos 
los siguientes, por su conexión más directa con la regulación canónica del 
Sacramento del Perdón: 

l°. Durante los p1i112eros cinco siglos, aun en el ámbito de la penitencia 
canónica (pública), hay que tener en cuenta que el instituto penitencial, en 
cuanto administración del sacramenta, estaba reservada exclusivamente a la 
confesión y perdón de pecados muy graves (idolatría, apostasía, homicidio, 
adulterio, etc.) y que la repetición del sacramento, en su administración y 
recepción, estaba prohibida 16 Puede decirse, en consecuencia, que en estos 
primeros siglos la mayoría de los cristianos no recibía nunca el sacramento 
de la penitencia, aunque el espíritu penitencial de las primitivas comunidades 
cristianas fuese muy intenso, sin embargo para el perdón de los pecados, 

15 cf. B. POSCHMANN, La penitence el {'ollclion des ma/ades. Histoire des dogmes IV; Paris 
1966; e VOGEL, El pecador y/a Penitellcia en la Iglesia al/ligua, Barcelona 1968; J. RAMOS REGI­
DOH, E/ Sacramento de la Penitencia, Salamanca 1979; P. ADNES, La Penitencia, BAC, Madrid 1981; 
Z. ALZEGHY, Cotifesiól1 de los pecados, en Barbaglio-Dianich, 'Nuevo Diccionario de Teología', vol. 1, 
Madrid 1982, pp. 167-186; P. FERNÁNDEZ, El Sacramento de la Penitencia, Salamanca 2000, pp.117-
218. G. MÚGICA, Desmro//o de /a penitencia del siglo JI al XIII, en J. EQUIZA, (dir.) 'Pam celebrdr el 
sacramento de la Penitencia', Estella 2000, pp.75-102. Sobre este estudio cf. Mons. FEHNANDO SE­
BASTIÁN, Vida Nueva, n. 2.250, 30 sept. 2000, 22; VERGOTE, a. c.; G. FLÓREZ, Pellitenciay Unción 
de los enfermos, BAe, Madrid 1993. 

16 ef. K. RAHNER, Te%gia e prassi della PellitellZa !leila Didakalia Apostolonull, en la obra 
del mismo 'La Penitenza della Chiesa', 2a ediz., Roma 1968, 429-472. VOGEL, afirma que hacia finales 
del siglo V, el ardo poenitelltium era más bien una estructura vacía, ya que la mayor parte de los 
cristianos llevaba una vida al margen de la penitencia oficial de la Iglesia, considemda inabordable 
pam la mayoría de ellos. ef. o.C., 48. 
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exceptuados los muy graves, bastaba el recurso a Dios y, posiblemente, al 
hermano ofendido". 

2°. Cuando, a pm1ir del siglo VI, se impone, por influjo de los monjes y 
misioneros irlandeses, la penitencia tarifada" y, de esta forma, aparece pro­
piamente la penitencia privada o confesión individual, la frecuencia de ésta 
no podía ser muy grande, dada la duración de la mayoría de las penitencias 
que aparecen en los Penitenciales y que se imponían a los penitentes"- Algo 
muy semejante hay que afirmar de la práctica sacramental en el Medieval'. 

3°. En los tiempos inmediatamente anteriores y postel10res a la Reforma 
Protestante y Concilio de Trento, contamos con el estudio de Tentler que de­
dica un capítulo a la frecuencia de la confesión individual y afirma que: a) 
entre los monjes era semanal; b) entre los seglares era excepcional y ligada a 
acontecimientos como el matrimonio, viajes, enfermedad, etc. 20, 

4°. Desde Trellto hasta Pío X, hay mucho escrito sobre las condiciones 
para una buena confesión y una gran insistencia pastoral en su uso, pero sin 
datos válidos para poder conocer su frecuencia entre los fieles21 • 

17 OHUG, en el estudio citado, resume de esta forma, la práctica de este sacramento en la 

----0------ -
formas de penitencia sacramental; DosJorma!; regulares: (.1) el mutuo perdón entre los cristia1l0S y 
(2) la libre autoimposici6n de actos penitenciales. Ademá.!i (]) fa forma e.:'Ccepcional -oficializada- de 
la penitencia plÍblfca (normalmente superada ya por imposiciones de la realidad) y (4) la conjesión 
priuada ante tl1l monje o con tm piadosas sacerdole~. (a. c, 67) 

18 OHLIG (a. c., 67) hace notar que la iglesia irlandesa-escocesa, que va a evangelizar a Eu­
ropa, en buena parte desconoce o ignora la organización diocesana. Cada dan familiar constituía sus 
t:Omunidades y las ponía bajo la dirección de uno de sus propios conventos. De aquí el trasvase lógico 
de las costumbres monacales a las comunidades cristianas, como era la de confesar privadamente 
los pecados a un monje y la aparición de los catálogos de culpas y sus correspondientes penitencias, 
sobre todo a partir del siglo V (v.gr. penitencial de San Columbano). 

19 -Al romanizarse la evangelizacióllal1glo-saj01Ul JI collSo/idarse ell/uevo imperio cristiano de 
losfrancos, /asfol1llas de la iglesia romal/a se impw,ierrm en Europa: por ej. la orga/lizacióll diocesana. 
El sacerdote se convirtió en confesor.[ .. .J Élfue e/padre cOlifesor", al que sus -bijos- de la parroquia 
debían acudir si querían que su pellitencia tuviera validez/valor ante Dios. Parece que illicialmellte 
la confesión individual tuvo poca aceptacióll. Los m01~;es irlandeses impartían la absolución una vez 
cumplida la penitellcia. En la practica resultaba difícil repetir con el mismo confesor, máxime si los 
penitentes no podíanfiícilmellte cwnplir(ni COl1 ajltldallte pagado) las duras penitencias. La realidad 
impllso de lluevo ulla modificación defavor: se empezó a wlir en UIl solo aclo la cOlifesióll JI la abso­
lución. Desde entonces la penitencia perdió Sil ftmcióll lradicional y se convirtió a menudo en pura 
formalidad.! .. }-. (OHLlG, a. c., 68) 

20 13. cr. T. N. TENTLER, Sind and confessiol1 on tIJe Eve oflbe RefonnatiDrI, Princenton 1977. 
Cf. C. ESCUDÉ, La doctrina de la confesión íntegra desde el IV Concilio de Lefrán [12151 basta el C01l­
cilio de Trento, Barcelona 1967. 

Zl Las cO/1.Sfalltes y ¡as vanabies en el desarruilo híslÚriL:o Lit: la lt:guiaLÍúlIl..iJUÚUll..d Jd Sal..l.i­

menlo úell'erUOn, eSIan perreCIa¡nenlC ::.cnillilUil::' }JUI la ~V¡HIJIV1'1 lL:.Vl..VUl'--1"\. li~ll..l\J.'fl.'-"'-"'fl..I.. 

en su importante Documento de 1982. El te>.10 en C. POZO, S. j., Comisiól1 Teológica IlltemaciOlUlI, 
Documelltos (1%9-1996), 2" ed., BAG, Madrid 2000, 280-283. 
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50. Refiriéndonos a nuestro entorno espa1'íol y en años anteriores a la 
guerra civil 0910-1936), sabemos, por testimonios de buenos conocedores de 
la realidad pastoral, que la confesión individual era entre nosotros: a) frecuente 
en mujeres y niños; b) rara entre los varones y, generalmente era anual o con 
ocasión de las misiones populares o determinados acontecimientos religiosos, 
individuales o colectivos. Puede decirse que el aumento de las confesiones 
individuales se da en España tras nuestra guerra civil 0936-1939) y fuera de 
España tras la última guerra mundial 0939-1945). Es esta situación la que entra 
en crisis, sobre todo, en los años inmediatamente anteriores y posteriores al 
Vaticano JI (década de los sesenta/setenta). 

3- LA NORMATIVA VJGENTE SOBRE LA INTEGIUOAD DE LA CONFESIÓN 

a) Anotaciones a los can. 960 JI 988, §i. 

1'. En la Instrucción de la Congregación para la Doctrina de la Fe (Sa­

cramentum Poenitentiae de 16 de junio de 1972) se afirma que el canon 960 
recoge no sólo "el precepto divino, declarado en el Concilio de Trento, sino 
también el mayor bien de las almas que según puede comprobarse por una ex­
periencia secular, se consigue con la confesión individual, rectamente hecha y 
administrada,,22 Juan Pablo JI, de manera muy expresiva, desdobló este derecho 
divino en una mutua esencial relación, al afirmar que la confesión individual 
es la verificación "del derecho a un encuentro más personal del hombre con 
un G/isto C17Icificado que perdona" y "del derecho de Cristo mismo hacia cada 
hombre redimido por éP'. En el proceso de elaboración del Código vigente, 
algunos consultores pidieron que se explicitase que el precepto de la confesión 

22 Cf. J. 11ANZANARES en Código BAG. Cf. R. FRANCO, La conjesión en el COllci/io de Trellto: 
exégesis e írllelprelación en 'El Sacramento de la Penitencia, XXX Semana Española de Teología, ' 
Madrid 1972, 303-316; c. J. PETER, La illtegn'dad de la confesión en e/ COllcí/io de 1i-enlo, Concilium 
7/1 (1971) 99-111; P. FERNÁNOEZ, o. cit., pp.218-237. En las fuentes legales del can. 960 se alegan, 
como fuentes inmediatas, la Consto Sacro Conciliuln, n. 72 del VaL 11, las Normas Pastorales de la 
Congr. para la O. de la Fe de 1972 y el OrdoPoellit., n. 31. En relación con el can. 988§1, se alegan el 
c. 901 del Cle-17, y el Grdo Poellit" 7a. Pero hay que tener en cuenta que la mayoría de esas fuentes 
inmediatas se refieren a la doctrina de Trento. CE. Bibliogmfía en G. FLOREZ, o.c., 187-213. También 
en P. KUBIAK, L 'assolttzione ge1lera/e 11e/ Codice di Diriuo Canonico (e1l1111. 961-963) alla l/lee della 
dotln',lCl del Concilio di 1i'ento sull'inlegritá della c01ifessione sacramenta/e, PUG, Homa 1996, pp.35-
81; J. F. ANTÓN OLALLA, E/ Sacran1f!1llo de la Penilencia y las absoluciones genera/es en /a doclrilla 
JI normativa del reciente magL<;terio, Academia Alfonsiana, Roma 1993. El cap. 5 (pp.77- 108) está 
dedicado a la 'Prehistoria de las absoluciones generales', 

23 Redemptor bambús, n. 20. El texto en J A. MARTÍNEZ PUCHE (ed.), Encíclicas deJllll1l 
Pablo JI, Madrid 1993, 87-89. 
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individual es ·de derecho divino., pero la Comisión codificadora respondió que 
la calificación de una ley o doctrina no es propia de un Código". 

2'. Los comentaristas del CIC explican en qué consista la imposibilidad 
física o moral que excusa de la confesión íntegra: 

a) la imposibilidad física: tiene lugar cuando es imposible esa acusación 
íntegra o sólo es posible, acudiendo a medios extraordinarios, como sería 
el uso de intérprete o tener que hacer la confesión por escrito. 

b) la imposibilidad moral se verifica cuando existe una gran dificultad so­
breañadida a la que ya lleva consigo la acusación íntegra, como sería el 
peligro de difamarse ante el confesor o de descubrir el pecado de otra 
persona, las especiales dificultades psicológicas, el parentesco o gran 
amistad con el confesor, etc. 25. 

3a . En el can. 988, §1, en rebelón con 12 Ln.!!!ediata normativa nnterior 
(can. 901 del Código de 1917), se ha añadido .ni awsados en cor!fesión indi­
vidual· al haber aparecido, aun dentro de su excepcionalidad, el tercer modo 
de celebración que supone la absolución sin confesión individual previa. Es 
decir, se admite la posibilidad de un perdón sacramental de los pecados, sin 
previa acusación individual de los mismos, aunque es obligatorio acusar, en 
una confesión individual posterior, esos pecados ya perdonados. Se trata de 

olvidados y que luego se recuerdan. Si en la misma confesión se pide la abso­
lución de los pecados involuntariamente olvidados, no hay duda que la abso­
lución se extendió también a ellos, aunque la ley positiva de la Iglesia obligue 
a acusarlos en la siguiente confesión, si en ese momento se recuerdan26 • 

4'. Juan Pablo II en Reconciliación y Penitencia explica la razón de esta 
normativa: -Acusar los pecados propios es exigido ante todo por la necesidad 
de que el pecador sea conocido por aquél que en el sacramento ejerce el 
papel de juez -el cual debe valorar tanto la gravedad de los pecados, como 
el arrepentimiento del penitente- y a la vez hace el papel de médico, que 
debe conocer el estado del enfermo para ayudarlo y curarlo. Pero la confesión 
individual tiene también el valor de signo; signo del encuentro del pecador con 
la mediación eclesial en la persona del ministro; signo del propio reconocerse 
ante Dios y ante la Iglesia como pecador, del comprenderse a sí mismo bajo 
la mirada de Dios. La acusación de los pecados, pues, no se puede reducir 
a cualquier intento de auto liberación psicológica, aunque corresponde a la 

- .... -- .. -.-_ .. , .. ~~ .......... ".~ ............ ,... 
... -, '-"'J- ",,'-',"--''-'''uu. ... v, ..... J .•• ~u.~.u .. _ .. _ .. , '._ ". _______ J' --- • _______ ,_ 

Parroquial', 4~ ed., BAC, Madrid 2004, 264. 
26 ef. M. ZALBA, 7beol. Mora/is Compendium, JI, BAC, Madrid 1958, n.1082, a). 
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necesidad legítima y natural de abrirse a alguno, la cual es connatural al co­
raZón humano, es un gesto litúrgico, solemne en su dramaticielad, humilde y 
sobrio en la grandeza ele su significado,,", 

b) Actitud pastoral 

Para una adecuada y justa aplicación de! precepto de confesar .. según 
S!I especie y número todos los pecados graves cometidos después del bautismo 
y aún no perdonados directamente por la potestad de las llaves de la Iglesia 
ni acusados en confesión individual, de los cuales tenga conciencia después 
de un examen diligelZte (can, 988, §1)", puede ayudar tener en cuenta los 
siguientes considerandos28; 

1°, Hay que partir ele un dato que no puede desconocerse, ni infravalorarse 
y es la calificación docflinal y jurídica de esta ley, en cuanto que no se trata de 
una ley meramente eclesiástica, sino que es expresión de un precepto divind,9. Si 
no se admite esta especial fuerza vinculante de la doctrina y normativa sobre la 
integridad ele la confesión, la dificultad de aplicación de la misma prácticamente 
desaparece. Por consiguiente, en las anotaciones pastorales que hacemos, no 
se desconoce esta calificación ele la ley, sino que se tiene muy presente, Sólo 
se intenta una justa y exacta interpretación canónico-pastoral de la misma30. 

2°, La integridad de la confesión individual es el punto conflictual de mayor 
alcance, porque si se admite la validez general de una confesión genérica, 
sea cual sea e! modo de celebración que se elija, la dificultad o desaparece 
o se aminora muchísimo31 • Pero hay que tener en cuenta, sin disminuir la 

27 Recol1cilie/ci6n JI Penitellcia, n. 31, m, el texto el M. PUCHE, Documentos cit., 512-518, 
28 Para este apartado me inspiro en la admirable e insuperable monografía del maestro de 

la reologra Moral B. HÁRING, Sbalol1: Paz, El Sacramento de la reconciliaci6n, 4" edic, Barcelona 
1975, 113-121; C. COLLa, Reconciliación JI Penitencia. Comprender, vivir, celebrar, Madrid 1994; D. 
BOROBIO, Para celebrar y vivirla Reconciliación y el Perdón, Madrid 2001; MIllÁN, O.C., 167-291: J. 
P. MANGLANO, El libro de la Confesión, El elligma de la w!pa, 2a ed., Madrid 2006. 

29 Cf. supm nota 17, la referencia a la doctrina del Concilio de Trento que substancialmente 
reflejan estos cánones y la Nota explicativa del Pontificio Consejo pam la interpretación de los textos 
legislativos, de 8 noviembre 1996. EnchVat 15, 1996, 1355; COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, 
Documelltos, cit., 283-286. JUAN PABLO n, en .Misericordia Dei cir. recuerda que -el Concilio de Trellto 
declaró que es necesario 'de derecbo divino confesar todos y cada U/1O de los pecados morlales' f. . .) Por 
lo tanto, la confesión completa de los pecados graves, siendo por instituci6n divina parle c01lstfllltiva 
del Sacmmento, en modo alguno pi/eele quedar confiada a libre juicio de los Pastores.- (Le., 695) 

30 Califico eSla interpretación como canónico-pastoral, persuadido de que el segundo califi­
cativo es, de alguna manerd, redundante y ciertamente no necesario. Basta tener en cuenta el canon 
con que se cierm el Código (can. 1752). 

31 JUAN PABLO 11 expresamente repnleba «cualquier uso que restn'l'lja la c01?(esión a l/1/a 

acusaciólI gem!n'ca o limitada a sólo ttllO o mm pecados considerados mas significativa',-. (Misen'cordic/ 
Dei, cit., 695). 
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importancia de la doctrina y normativa canónica sobre la integridad de la 
confesión, que esta cuestión no puede COllVel1irse en el punto ce11lral y nuclear 
de la recepción! administración de este sacramento, sino que es de mayor 
importancia tanto la conciencia personalizada y consciente del pecado cometido, 
como el arrepentimiento sincero y motivado y la celebración gozosa del perdón 
ofrecido y recibido. La obligación de confesar los pecados in specie et numero, 
en definitiva, no es un componente esencial, del Sacramento y sí lo son otros 
componentes del mismo como la contrición, el arrepentimiento y el propósito. 
Bastaría pensar que sin conciencia del pecado, arrepentimiento y propósito, la 
integridad de la confesión y la absolución no son eficaces para la recepción del 
perdón de Dios. Lo cual no sucede si falta la integridad de la acusación de los 
pecados, ya que la doctrina más ortodoxa, tanto moral, como canónica, admite 
explícitamente que hay causas eXCl/santes de la integ¡idad. Es decir, la integridad 
no urge siempre, los otros elementos sí rlf'hf'n estar siempre presentes32. 

3°. Desde otro punto de vista, y salvo casos excepcionales, la integridad 
de la c011fesión se presume en quien se acerca la confesión, Normalmente, quien 
se acerca a la confesión, si es sincero y tiene buena voluntad -y esto también 
se presume, salvo prueba cierta en contrario-- estará dispuesto a manifestar 
con sencillez, sin angustias, ni exageradas precisiones, el pecado in specie el 
"'-'II,mrwn nnrnllP pntipn,]p nllP nn f'S In mismo mentir. Que calumniar. ni robar 

una pequeña cantidad de dmero, que una moeDlua apruplauulI ue lllUL11U'::' 

millones, ni una relación sexual por amor fuera del matrimonio, que esa misma 
relación por violación de una mujer, etc., etc. No puede admitirse en el confesor 
una especie de prevención, como si lo normal fuese que quien se acerca al con­
fesonario viniese a engañar al confesor. Esa actitud estimo que es sencillamente 
absurda y profundamellte alltieval1gélica. Lo normal es que quien se confiesa 
manifieste sus pecados según su leal saber y entender y tal como están en su 
conciencia y según la gravedad con que en ella aparecen. En este punto, la 
doctrina tradicional sobre la conciencia inculpablemente errónea tiene su obvia 
y necesaria aplicación. Lo cual ayudará para que la confesión pueda ser una 
ocasión de instrucción y de catequesis razonada y acomodada. El confesor no 
debe convertir la urgencia de la integridad de la confesión en el centro de su 
interés, relegando a un segundo puesto en su misión pastoral otros aspectos más 
importantes, como son la conciencia del pecado, el arrepentimiento, el propósito 
de enmienda y la fe agradecida en la misericordia de Dios. Nunca la práctica 
penitencial, por parte del confesor, puede llevar a convertir la celebración de 
este sacramento en una especie de juicio sumarísimo, donde un acusado o se 
defiende muy bien o se le condena. Esta concepción es totalmente ajena a la 
ceieoracíón ciel sacralllellLu ud pCIUÚÜ, dUü t:::Tilc:üJi...::nJo lo.;; ~CA~OS trldcr.Lii1Q~ 

32 eL -Dejaos reconcilia,..., n. 50, 1. e, 1098~1099. 
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en los que se apoya la normativa de estos cánones en el más estricto sentido 
literal". El carácter judicial -analógico. del sacramento del perdón no puede 
mermar, de ninguna manera, el fin para el que Cristo lo instituyó: el gozo y 
la paz del pecador arrepentido en su encuentro con el perdón de Dios y que 
explicó con parábolas tan expresivas como la de la oveja y el dracma perdidos 
y la del Padre que acoge al hijo pródigo (cap. XV de San Lucas). 

4°. Con la doctrina clásica de los Manuales de Teología Moral y Dere­
cho Canónico, es necesario distinguir entre integridad material, es decil; la 
confesión de todos los pecados realmente cometidos y la integridad fomzal 
que consiste en la confesión de los pecados que, aquí y ahora, el penitente 
puede y debe confesar. La integridad formal siempre se exige, como requi­
sito para impartir la absolución; la material no Siempre'·'. La confesión de 
un moribundo o de alguien en situación de grave peligro de la vida, que se 
acusa genéricanlente de sus pecados, no es íntegra materialnlente, pero sí 
es íntegra formalmente, porque otra cosa o no es posible, o no es exigible. 
Lo mismo puede decirse de la confesión en una sala de hospital, donde la 
separación para salvar el secreto es prácticamente con no rara frecuencia es 
imposible. En este sentido, hay que decir que la integridad material es una 
obligación condicionada a que sea posible y sea conveniente. Si la integri­
dad moral o no es posible, o no es conveniente, deben quedar tranquilos 
penitente y confesor. Creo que tiene toda la razón Haring cuando avisa a los 

33 Cap. 6 de poenit. COLLANTES, O.C., 718. Una interpretación de las expresiones-ad instar 
ae/IIS illdicialis ... velll/ a iudice» haciéndolas sinónimas de un proceso judicial sería ajena a la mente 
del Concilio. En uno de los proyectos se afirmaba que la absolución er.l un acto estrictamente judicial 
(vere iudicia/is) y en el texto defmitivo se cambió por -ad instar-, a modo de. Cf. D. FERNÁNDEZ, CMF, 
Dios ama JI perdona sin COlldiciolles, Bilbao 1989, 27. 

34 El Cardenal V. De PAOLlS, establece esta exégesis que suscribo totalmente: -JI precetto divino 
del/a cOlrjessione individua/e 11011 significa affa//o che esso sia la cosa púi importan/e nel sacramento 
del/a penilellza. Tanto e vera cbe iu particolari si/uaziolli esso puó ridmsi a ben poca cosa. Dio eOIl/a 
sua illilliziativa occupa la parte piü lilevall/e e piü importan/e; ció si manifesta, a live//o sacramenta/e, 
lte/l'assoluzione. Da pm1e del/'uomo il pelllimento ba certamell/e piü imp0l1a11za del/a confessione 
integrale. TIl//avia, se e necessario eollocare /'imporlaIlZa del/a confesiolle al SilO gius/o pos/o, cioe dopo 
I'assoluzione e i/ penlimellto, va anche compresso essatlamente e lispetla/o il suo significa/o. Tratlml~ 
dosi di 1m precetto divino, intelpreta/o dalla Chiesa, /lO puo essere cbe tal 'e~pressione e 1111 seIVizio 
d'amore. COllscienze anguste e timorose POSS0110 trovare in esso occasiolle di sofferenza. /: .. 1 La serietii 
delpecacto ricbiede che di esso i/ eOlrjessore possa dare 1.l1I 'oggettiva e reate valutaziolte. Jt peceato deve 
essere eOlldaIl11a/o, perebe il peccatore possa vivere del/a mi'lericordia di Dio. Que.'!ta e sos/anzialmente 
lajimziolle gilldizia/e con cui si deve celebrare i/ sacrameIl/O del/a pe/li/enza. l.,,} La es/essa real/a, 
in termilli gillridici, eSPlime el can. 978§1 qualldo, esplici/amlo la suafimzione di gil/dice, licorda 
al confesare cbe e'e stato cOl1stiluilo da Dio ministro cOlltempOl"aneCl7llente del/a divina gÍllStizia e 
miselicordia, co.si da prevedere al/'ollore divino e al/a sa/vezza del/e anime'. Evidentemell/e questa 

ji.mzione gilldiziale, presa in prestito dal lillguaggio profano, ha 1/11 sell.so allalogico /lel saCl"amell/o 
della pellitellza. Da/ resto i/ gilldizio e di cOlldl/llma del peccato e di redenzione del peeca/ore. Dove c'e 
1111 cllore con/li/o e umiliato, si esercita jf gilldizio di Dio di condanllla del peccato e di assoltlzione de/ 
peccatore.~ rv. DE PAOLIS, JI Codice del Vaticano JI, Sacralllellti del/a Cbiesa, Bologna 1989, 180~182) 
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confesores que no caigan en bizantinismos sobre la integridad de la confe­
sión y que nunca es necesario, ni conveniente, descender a detalles que son 
siempre contraproducentes". En el VADEMECUM para los Confesores sobre 
algunos temas de moral conyugal, publicado por el Pontificio Consejo para 
la familia en 1997, se afirma taxativamente lo siguiente: ·El ministro de la 
reconciliación tenga siempre presente que el sacramento ha sido instituido 
para hombres y mujeres que son pecadores. Acoja, por tanto a los penitentes 
que se acercan al confesonario, presuponiendo, salvo que exista prueba en 
contrario, la buena voluntad r . .! de reconciliarse con el Dios misericordioso. 
r . .! El sacramento de la reconciliación requiere por parte del penitente el do­
lor sincero y, la acusación formalmente integra de los pecados mortales y el 
propósito con la ayuda de Dios, de no pecar en adelante. r .. .! A quien, después 
de haber pecado gravemente r. . .! se an'epiente y, no obstante las recaídas, 
!'!?!!'J]i./i"esta su nnlllntad de !ttchar pa1"'a abstenerse de nuevos pecados, no 
se le ha de negar la absolución sacramental. El confesor deberá evitar toda 
manifestación de descorifianza en la gracia de Dios o en las disposiciones del 
penitente, exigiendo garantías absolutas, que bumanamente SOn imposibles, 
de una futura conducta il7'eprensible r..P'. No lo sabría decir mejor. Creo, 
además, que lo que aquí se dice sobre una materia moral concreta, se debe 
tener siempre presente como un principio válido, en la administración del 

5. LA CELEBRACIÓN COMUNITAlUA DEL SACRMIENTO DEL PERDÓN 

Y ABSOLUCIÓN GENERAl 

5.1. Doctrina y Normativa. Anotaciones a los can. 961-963 

1 '. Los cánones 720-721 del Código oriental corresponden a los can. 961-
963 del Código latino. Llama la atención que el can. 988 del Código latino no 
tenga un canon exactamente correspondiente en el Código oriental". 

35 ,COIlVÍl!lle que el confesor tenga presente que cuando el cOllcilio de Tre1lfo legislaba sobre 
la necesidad de confesar las cirCWlslwlcias que cambian la especie de tm acto, /10 podía prever las 
e.:'Cageracione5 en que illCl/mrícm los moralistas del siglo pasado. El cOIifesor debe proctlmr elIterarse 
de cómo distillguelllos pecados las personas come1l1es. Las ti/timas distinciones ciemíficas hecbas por 
los moralistas no alcm¡zm¡ al seglar medio. Por esto, si bien el confesor es capaz de apreciar algurlas 
de estas distillciones, 110 debe por regla general preguntar al penitente que ha cometido el pecado más 
de lo que ésteplleda distingllir_. (HÁRING, O.C., 1117). 

36 PON"lH'ICIU L.UN:,cJU l'AltA Lt\ fAiviíLiA., \.'ÚLÍl:lfltiI.HIII PHI" fu.l ,-u,¡'/,;"u;-".,¡ .,,,,tú-,,,' ~;:.5iiiiv.; 
temas de mural cunyugal, tOH.:e, Maonu 1:1:1 1, '::'U~':'-¡. 

37 ef. Instrucción de la Congregación para las Iglesias orientales de 6 de enero 1996, sobre la 
aplicación de las Normas litúrgicas. EnchVat 15, 1996, 189. 
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2a . No voy a referirnle al Rito para reconciliar a varios penitentes con 
confesión y absolución individual que los Prenotandos del Ritual de la Peni­
tencia recogen en los nn. 22-30 (Rito B). Tampoco a un modo especial, que 
parece se usa en algunas celebraciones de la Penitencia y que consistiría en 
confesión individual y absolución general. A este modo de celebración creo 
que no se le puede aplicar la normativa establecida para el tercer modo, ya 
que precede confesión individual, pero tampoco le serían aplicables las nor­
mas sobre el segundo modo, ya que sólo se imparte la absolución general". 
Me refiero, por tanto, sólo al Rito "para reconciliar a varios penitentes con 
confesión y absolución general (Rito C).'9 

3'. Ninguna advertencia especial hay que hacer sobre la absolución 
general en peligro de mue,-te. Se trata de una fórmula conocida en el Derecho 
Canónico·lO

• La fornlulación del canon admite una interpretación amplia, 

38 -Un allro moda, ilwaLm a IJOlte qua e lel, senza che perclllro sia previsto dall'Ordo Poelli(elltiae 
o da' Codice, consiste l¡ella conJessiolle individuale e integrale con /'asso/uziolle genera/e. Ta/e modo 
~Itre a presentare dei prohlemi di ordille dommatico, qua/ora il sacerdote che riceve la conJessiolle 11011 

sia lo stesso di quello che da l'asso/uzione, 11011 sembra 11entrare nell'ipotesi prevL'ita dal call. 960, dove 
si auton'zzallo alt11 modo salo .quando tlll 'impossibilitaftsica o morale sCf-lsa da una tale conJessiol1e-, 
cioe dalla cOlifessiollC! individuale e integra.- (DE PAOLIS, O.C., 183) Cf. Piñero, o.c., 140. En la cana de 
la Congregación para el Culto divina a Jas Obispos australianas, 20 de marzo 2000, se menciona un 
modo, calificada de ilegítimo y que consiste en que los penitentes son invitadas a entregar al confesor 
una lista escrita de sus pecados. No se especifica si hay absolución generala individual. En cualquier 
supuesta, este modo se rechaza por el peligro de violación del secreto sacramental y por olvidar la 
exigencia de la confesión oral de los pecados. También se urge una clara diferenciación entre las 
celebraciones propedéuticas de la penitencia y la administración del sacramento. Con este fin en esas 
celebraciones na debe usarse ni la formula de la absolución sacrament:.ll, ni mn siquiera la formula 
conclusiva del rito penitencial de la Misa. Cf. EnchVat 19, 2000, 88-100. 

39 La doctrina y normas sobre este rito se encuentran en: 1) Las Normas acerca de la absolttci6n 
general sacre/mental de la c. para la D. de la Fe de 16 de junio de 1972. (En la edic. española del Ritual 
parece que es errata señalar como fecha el 16 de mayo. Cf. p.21, nota 45). El texto en EnchVat 4, 1971-73, 
nn.1653-1657. La Congregación parJ.la Doctrina de la Fe, compleLa estas Normas en Precisionesenlortlo 
a la absolttcióll colectiva de 18 de febrero 1977 (El te.xto en DocCath 1977, 297-298) Y en la .Respuesta a 
una pregunta sobre la absolución colectiva- (DocCath 1978, 205); 2) los Prenota/Idos de la Edic. 1)Pica 
Vaticana (1975), en los nn. 31-35; 3) las -On'erItaciolles DOCtl11lC1les JI Pastorales del Episcopado Espailol" 
(nn. 76-82), que se publican en la edición castellana del Ritual de 1975; 4) el Decreto de la Congregación 
del Culto Divino y de la Disciplina de 105 Sacramentos, Promulgato Codice (12 sept. 1983) por el que se 
modifican los nn. 31-34 y se acomodan literalmente al texto de los can. 960, 961, §§1 Y 2; 962§§ 1 Y 2, 963 
y 989. El texto en EnchVat 9, 1983-1985, 386-389; 5) la Exhortación Apost de Juan Pablo n, Reconciliatio 
el Poenit. de 2 de diciembre 1984 (n. 33); 6) Instrucción Pastoral de la CEE, ·Dejaos recollcilillrCD11 Dios­
de 15 de abril 1989, en los nn. 62-63; 7) Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Le giovalli 
Chiese, 1 octubre 1989. EnchVat 11, 1989, 2537; 8) Pontificio Consejo para la interpretación de los Textos 
legislativos, No/a er:plicaliva de 8 noviembre 1996 sobre el can. 961, EnchVat 15, 1996, 1355-1360; 9) 
Incontro interdicasteriale con Obispos australianos, 14 diciembre 1998, EnchVat 53, 2001, 1005; 10) JUAN 
PABLO lI, Motu Proprio Misericordia Dei, cit. Sobre la doctrina y normativa acerca de las absoluciones 
genemles me remito a las monogmfías citadas de KUBlAK y ANTÓN OLALLA (supra, nota 17). 

40 En el Derecho matrimonial canónico aparece en la prueba de la soltería (can. 1068), dispen­
sa de impedimentos (can.l079), excusa de la forma canónica (can.1116§1), etc. Cf. J. M. F. CASTAÑO, 
o.P., Legislación I1lC1l11mollial de la Iglesia, Salamanca 1994, p. 193. 
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según la cual bastaría la estimación moral del peligro de muerte por parte del 
confesor, aunque esa estimación no coincida con la verdad del peligro4!. No 
se requiere una circunstancia en la que se prevea que lo más probable es que 
se siga la muerte (a¡1icu!um mOl1is), sino que basta una circunstancia en la 
que tan probable sea que se siga la muerte, como que se supere el peligro 
de la misma'u. 

4'. En cuanto al caso de "grave necesidad" hay que decir que aunque el 
can. 961, §1, 2°, transcribe prácticamente las Normas de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe, del año 1972, introduce un 41On- que no existía en las 
Normas y, por tanto restringe notablemente la posibilidad de la licitud de la 
absolución general por causa de una gran multitud de fieles·B. Se trata de una 
clara restricción si se tiene en cuenta que en la redacción de este canon se 
propuso una redacción afirmativa: "la absolución general puede e incluso debe 
darSe cÜdf1dü ... ll y 5C COííigió pasando a la forrna negativa, para e'!.r1rnr 2busOS44. 

5'. El Sacerdote (Confesor) no está facultado para juzgar, en casos de 
gran afluencia de penitentes en los que no existe disposición del Obispo, si 
se puede dar la absolución general sin previa confesión individual, dándole 
cuenta luego al Obispo. Así se establecía en ellos Prenotandos, n. 32. Pero esta 
disposición ha quedado corregida, en sentido restrictivo, tanto en el can. 961§2, 
rnmn pn pl nprrptn rlf' 1 qR~. al resetvarse ese juicio al Obispo. Además, hay 
que anotar que aun esra reserva al UDlSpU se uat:e e1l ll:llU1l1U;:' llldoCl lC;:'UlLl1-

vos que los que aparecían en los Prenotandos (n.31). Allí se establecía que el 
Obispo, "después de haber intercambiado su parecer con los otros miembros 
de la Conferencia Episcopal" juzgará si se dan las circunstancias para poder 
dar la absolución general. En el can. 961§2 se restringe la facultad del Obispo, 

41 .l/mUle {Ure cbe Ill¡ l!fTOre di vallltazio1'll! 11011 compromette la lecUa efmltllosa celebraziont! 

del sacramento.' (V. DE PAOLIS, o. cit., p. 187). 
42 ·11 pericolo di morle di cut" sipar/a puó esse1t! sia per ulla malattia che gia minada mor­

talmente, sia per lI1W causa estema come il pericolo di bombardamellto, la panel/za per il ¡ron/e, il 
lIaufragin, il di~{lStnJ aereo, il terremoto, l'alluviol1e, ecc, Deve lrattarsi in ogl,i caso di 1111 pen'colo 
il11l1linellte, un pericolo che e giii presente e i11 tjuan/o tale e mortale, Gil/dice del pericolo e o SOllO j 

sacerdoti stessi-, (KlIbiak, a. c., 129). 

43 En las Normas se decía: -Hoc vera flOI1 /icet, ctlm cOIlJessarii praesto esse pOSSllllt, ratiO/lE! 
SO/illS nUlglli COI/CttrsI/S,- Es decir, por razón de una gran afluencia de fieles no es lícito dar la absolución 
general si bay posibilidad de confesores. En consecuencia, seña lícito, si no hubiera confesores. Ésta 

era la norma en los Prenotandos hasta que son corregidos por el Decreto de 1983 y se acomodan al 
Código de Derecho Canónico en el que se esmblece que sólo por razón de una multitud de penitentes, 
nunca será lícito impartir la absolución general, haya o /10 haya confesores. 

44 Communicationes 1) l J~tij) .W; ad can. ~i5, i, ¡-j, eL L. CriiAi;¡;c'iirt, ji L,l,uil-t:: di üi,iiiu 

CatlOllico, G'ommelllU glunurcu-paslorole, Val. a, I\UIIla l;l;lU, lQU, IIUW l. JU1U'i ~-1'llJJ..'-' u, "' ...... ;L"'"" '-':>14>':> 

situaciones como -objetivamente excepci01/ales. y que ·sólo puedell pasar una o pocas veces al mio-, 
(Misericordia Dei, 696) 
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en cuanto que no sólo debe intercambiar su parecer con la CE, sino que debe 
tener en cuenta "fas criterios acordados. con los demás miembros de la CE"'. 

5.2. Sugerencias pastorales 

1'. Dado el carácter restrictivo de la normativa sobre el tercer modo de 
celebración del Sacramento de la Reconciliación (rito C del Ritual), hay que 
afirmar que prácticamente queda relegado al peligro de muerte. No conozco 
ninguna autorización de Obispos Diocesanos que hayan hecho uso de los 
criterios concordados en la CCE. Por tanto, el modo único ordinario de cele­
brar este sacramento es la aplicación de los ritos A y B que llevan consigo la 
confesión y absolución individual y previa. 

2'. Entiendo que la confesión individual e íntegra de los pecados gra­
ves, además de ser una ley de la Iglesia, fundamentada en el derecho divino, 
tiene, en sí misma, valores pastorales muy grandes y, por consiguiente, debe 
permanecel; como modo y medio ordinario, de celebrar el perdón de Dios. No 
reconocer estos valores, en la teoría o en la práctica y mucho más infrava­
lorarlos o despreciarlos, supone prqfesar un radicalismo ajeno al ministerio 
de la misericolylia. La admisión de otros posibles modos, no debería haber 
llevado nunca a ese radicalismo que es contrario a una acertada pastoral en 
la que los propios puntos de vista y los criterios personales, no deben erigirse 
en normas de actuación, sino que debe intentarse, siempre y en cada caso) 
el bien de la persona que busca, en la mediación de la Iglesia, un encuentro 
sensible y cercano, con el perdón de Dios. Por ello, la admisión posible de 
otros modos de reconciliación) 170 puede ir nunca en detrimento de la confe­
sión individual e íntegra. 

3'. La necesm,a y urgente revalorización de la confesión íntegra e indi­
vidual, no puede consistir en una vuelta a errores que, en buena pC/11e, ban 

45 Cf. Criterios Acordados para la absolución sacramental colectiva a tenor del can. 961§2, 
aprobados por la XLX Asamblea Plenaria de la CEE (18 de nov.198B) y reconocidos canónicamente 
por la S. Sede, mediante Decreto de 3 de febrero de 1989. De ellos señalo estas dos disposiciones: 
P) La CEE estima que en el conjunto de su territorio no existen casos generales y previsibles en los 
que se den los elementos que justifican la absolución sacf".J.mental general. 2~) Reconoce, no obstante, 
que pllede darse algún caso excepcional, y si se da ·a Clltlsa de una gran afluencia de turistas en Jos 
Jugares de verano, mar o montaifa, o COIl motivo de la fiesta patronal o de otm celebración similar, 
110 se puede disponer de Ull suficiente nlÍmero de sacerdotes para oír las conjesiol1es individuales en 
lit/tiempo Op01tUI10, deforma que losfieles pmticipm/tes, sin c/tlpa grave, se vieran pn'v{ulm~ durr:l1Ite 
notable tiempo, de la gracia sacmmeutal o de la Sda. Comll/lióll, el Obispo podría atltorizar, en cada 
U1/0 de los casos, el lISO de la absolución general, siempre que se lomelllas cal/telas requeridas)' se den 
las oportuna instrucciones. Una gran col1ctl1Tellcicl religiosa o l/ua peregrinaciólI 110 justifica por sr sola 
el recllrso a la absolución general, sino que habrá que cuidar, en todos los casos, que e."\isttll/ tiempos 
)' lllgares para la c01/fesió/l individual, asi como confesores en nLÍmero suficiellte.~ El [exto completo 
puede verse en GARCíA DOMENE (ed), Documentos cit. 1, 1016~1018. 
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provocado la crisis actual. Es decir, no se puede volver ni a interrogatorios 
obsesivos, ni a las prisas ante las largas colas en los confesionarios, durante 
la celebración de la Misa, etc. Pero, no es admisible, en una praxis pastoral 
adecuada y razonable, ni suprimir los corifesionmios, en contra de lo dispues­
to en el can. 964, ni negarse -directa o indirectamente- a oír cOlifesiones 
cuando se Piden razonablemente, aunque sea fuera del tiempo destinado a 
las mismas''', De la vigente normativa, de distinto rango y entre sí comple­
mentaria, lo que deduzco, como absolutamente cierto, es que el Rito C no 
puede considerarse de ningún modo, una alternativa de libre elección, tanto 
para el confesor, como para el penitente, Con las normas generales de inter­
pretación de la ley, sin arbitrariedades, ni subjetivismos, creo que junto a una 
interpretación estricta y literal es pOSible intetpretar esta normativa con una 
cierta amplitud, con tal que no desemboque, ni abierta, ni solapadamente, en 
qlJe este modn constituya esa alternativa a la que acabo de referirme y que 
no puede adntitirse. 

4". En cualquier caso y aunque no se cumPla la normativa vigente sobre 
las absoluciones generales, la absolución que se da, por parte de quien la 
imparte es siempre válida, aunque sea ilícita. No comparto la opinión de quie­
nes afirman, con mayor o menor seguridad, la invalidez de las absoluciones 
generales dadas en contra de la normativa vigente'''. Esa pretendida invalidez 

Porque el can. 10 establece que sólo son irritantes las leyes que lo establecen 
expresamente. y a tenor del can. 39, la fuerza invalidante de la partícula ·nisi" 
sólo se aplica a los actos administrativos'''. Ninguno de los dos requisitos 
exigidos para que la prohibición sea una ley invalidante, se da en este caso'''. 

46 -Los sacerdotes que lienell/acultad de admillistmrel Sacramerlto de la Penitellcia, muéstren­
se siempre JI totalmellte dispuestos a administrarlo cada vez que 105ft/es /0 soliciten razonablemente.» 
(JUAN PABLO n, Misericordia Dei, 695) 

47 Así ZALBA, RiJorme immirlellti lle/J'ammillistraziolle delfa penilerlza?, Rassegna di Teologia 
13 (1972) 28 quien afirma que la absolución así impartida sería inválida y hasta sacrílega si existiese 
una voluntad de no observar exactamente el orden establecido por Cristo. También P. TREVIJANO, 
La c01lfe..'iión obligatoria y especrfica de los pecados moriales según Trellto, lurnen 21 (972) 350 Y J. A. 
FUENTES, Criterios acordados cOlllos demás miembros de la Conferencia hpiscopal sobre absoluci01les 
colectivas, IC 28 (988) 527: .. Fuera de la sitllación de excusa de la norma el n'to 110 sólo sena ilícito, 
sino mI/y probablemente seria también illVálido.M 

48 Cf. V. DE PAOLIS, o. cit.l89-191; KUBIAK, O. cit., 152-154 Y 176. En el n. 20 de .Dejaos 
reconcilia,.., se advierte una cierta imprecisión, ya que puede entenderse lo que allí se dice como si 
estuviésemos ante una ley clarnmente invalidante a tenor del can. 10. lo cual creo, con buena parte 
de la doctrina, que no es exacto. 

49 .Perquanfo riguarda il valore dell'asso/uzione Renerale imposta contra le lIorme determinate, 
essrllliene tteJlIllta 111'1 avuso grave, nmal1/! pero /Iaiidtl. i..u I/uii,,¡¡¿í til iu¡'l< ,)u .... ,ülUO;/liv ;;v;; cit:j,,,,'ihi,,, 

acllle CUIUIIZI/J//I pe,. IIl1parIlre I U:'SUII-IZ¡U/W ¿;t:"fJI;:UI/¡:, ~¡U¡¡~¡ If'~"".~'''"''"' ~" .""j-'U"'''''U''' ~;<;-:j-'<'-"""'''<'-
(Call. 962, §1) o difaco/tilltel cmifessore (can. 966; cf AncbL'ccm. 144), Pr!r impedire /a diffussiolle 
degli abllsi in que..'ita materia I'auloritll campe/eme patrebbe il1leroellire e togliere al sacerdote la facolta 
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5'. Por pm1e del penitente se exige para la validez de la absolución su 
disposición a someter los pecados graves perdonados en la absolución general 
a una confesión individual e íntegra. Sobre esta exigencia me permito hacer 
estas observaciones complementalias: a) De ninguna manera puedo entender 
que, supuestas las debidas condiciones por parte de! penitente, los pecados 
graves no fueron perdonados por la absolución, lo cual supondría reducirla 
a un signo piadoso, pero no sacramental, en contra de la doctrina dogmá­
tica. Tampoco creo que se trate de un perdón condicionado. Esto resulta de 
muy difícil comprensión teológica. Se trataría de una especie de reviviscencia 
ininteligibles". b) Por tanto, creo, que si existió el propósito de someter a la 
confesión individual los pecados graves, de que se tenía conciencia clara en e! 
momento de recibir la absolución general, éstos fueron realmente perdonados. 
Si no se cumple con e! propósito y, por mala voluntad, no se lleva a afecto la 
disposición de confesarlos individualmente, se viola un precepto grave de la 
Iglesia que prescribe la confesión individual e íntegra, al menos una vez al 
año o antes de otra absolución genera¡Sl. 

Creo, finalmente, que en relación con el rito C, lo importante es mante­
nerlo en su debido puesto, dentro de la plural celebración del sacramento del 
perdón. Se trata de un modo extraordinario JI excepcional, no de un medio 
ordinario, que no puede relegar ni suplir el modo ordinario de la confesión 
individual. Mucho menos puede admitirse que, por parte de los mismos sacer­
dotes, se quiera buscar en este modo de celebración una facilitación absurda 
de su deber conlO ministros de este Sacramento. En una intelpretación equi­
librada de la actual normativa de la Iglesia, la absolución general, 110 es una 

di cOl1fessare (el eallll. 841; 974), oppure imporgli tina pella, prevista dal Codice (el call1l. 1331-1333; 
1336). JI/oltre, C/;i e competente a cOllferire {afacolta di ricevere le cOlifesióll, potrebbe anc/Je limitarla 
ai casi determilwti. Sempre pero per tilla causa grave.- (KUBIAK, O,C., 176-177 y d., 152-156), 

50 ef. D, FERNÁNDEZ, Celebración C011l1l11itaria de la Penitencia, Madrid 1999, pp. 114-115. 
De esta monografía existe una primera edición que ya hemos citado con el ¡¡mio Dios ama JI perdona 
sill condiciones, Bilbao 1989. 

51 Comparto la autorizada opinión del Praf.]. MANZANARES, cuando afirma que -estase.l:fgell­
cias ch' la disciplilw pocbicl11 arrastrar algtl1lospeligm,'i: que la obligación remanentefuera equiparada 
a la qtle subsiste de!.ptuJs de bacer WI acto de conlriciól1, puesto que en Iluestro caso, lospecculosfueron 
perdonados en virtud del poder de perdonar otorgado por Cristo a la Iglesia; que de la práctica pastoral 
se pudiera deducir que la mayor preocupacióll se mueve en tonto a la acusación ¡,¡tegra, siendo así 
que e/lugar central cOlresponde a la colltrición, de la que depende la uerdad de la penitencia; que la 
actlsacióll de los pecados/itera ilztelpretada como memformalidculjun-dica, sólo debida a la vohmtad 
de la Iglesia. Para su con'ecta illlelprelación J' cumplimiento bablia que cuidar que la S/lbs/gu¡ellle 
acusación íntegra quede situada eOllveuienlel1lenle de1lfro de! proceso de cOltven¡ióll, eH el que fa 
Iglesia, pueda asegurar la estabiliddd de la conversión del penitente JI precisar los pasos coucretos que 
el Sellor le pide dm; el/eo'l1/mr ell ese diálogofraterllo CUl1 Il1l scteerdofe el esclarecimiento evclIlgélico 
que requiere su situación parliculm; ayudarle a reparar los da/lOS o los escándalos den'l'ados de sus 
flz/tas, siglli}iearla acogida persollal de la reconciliacióll en el sello de la comunidad eclesial .. (Nuem 
Derecho Pan'oCj/lial, cit., 272-273.) 
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forma ordinmia de celebrar el sacramento del perdón, pero también creo que, 
rectanlente interpretada, es una forma, aunqlle extraordinaria, de legítima 
celebración del sacramento del perdón y basta una ayuda eficaz, tanto de 
retorno a la confesión individual, rectamente entendida, como de captación 
de la vertiente social y eclesial del pecado". Lo importante y lo más urgente 
es iniciar, o proseguir, una acertada acción catequética y pastoral, en la que se 
sepa comunicar al Pueblo de Dios la necesidad JI el gozo de recibir y frecuentar 
este sacranlento como signo de salvación, acomodando su administración y 
celebración, a las psicologías de las personas y a las diferentes circunstancias 
de tiempo y lugar. Lo único que no cabe dentro de la doctrina católica es 
negar la necesidad de la mediación visible de la Iglesia en el perdón de los 
pecados por Dios, nuestro Padre, ni pretender que bay dos modos ordinarios, 
libres JI alternativos de recibir y celebrar este saaamento: la confesión íntegra 
e individual de los pf;'(,<1r1ns y 1;:1 ahsolución generaL sin previa confesión. Si 
se evita esta falsa generalización, creo que hay que moverse con l.f,llCl GÍelta 

libe/1ad, sin angustias, ni preocupaciones, cuando los motivos, de una u otra 
celebración, son auténtica y genuinamente pastorales53 . 

Finalmente, el punto nuclear de una renovación de este Sacramento, 
es ante todo y sobre todo, un retorno al Evangelio, sin olvido de la ley de la 
Iglesia. En ese retorno al Evangelio hay que revitalizar el sentido cristiano del 

a este Sacramento como a una auténtica teofanía y revelación del Dios mise­
ricordioso de nuestra fe, revelado por Jesús. 

José María Díaz Moreno, S. ]. 
Universidades Pontificias Comillas-1vIadrid y Salamanca. 
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